
El último empeño del catalán Jordi Savall es
ambicioso y está presentado, además, de
manera inmejorable: esa belleza que es El sueño
de una noche de verano de Mendelssohn en su
versión completa (incluyendo la parte teatral) y
en la versión de concierto de la música
incidental. Y ambas, además, por duplicado,
con los textos en alemán e inglés. Todo ello en
una lujosa edición, con documentados
artículos del propio Savall, del profesor R.
Larry Todd, david Scott Kastan y Thomas Höft
(sobre el Shakespeare alemán), en francés,
catalán, castellano, inglés, alemán e italiano. 
El libro-disco tiene más de 300 páginas y
alberga cuatro SAcd. casi nada. Hay también
espacio para un SOS en el que Le concert des
Nations solicita apoyo privado a los
aficionados para asegurar el futuro de la
Academia y la orquesta, y los proyectos que
actualmente están planificados. Para qué nos
vamos a engañar: malos tiempos para la lírica,
que decía el clásico. 

Metidos en el resultado musical de este
libro-disco, hay que decir que el nivel es
estupendo. cierto, el tempo parece un punto
cauto para la indicación Allegro di molto en
compás alla breve, y se pierde en ese sentido algo
de la levedad que conseguían Harnoncourt
(con la Orquesta de cámara de Europa) u
Ozawa (Sinfónica de Boston), y de hecho le
dura a Savall más de un minuto más que a los
citados. Pero la interpretación es luminosa,
festiva, está impecablemente cantada por Van
Meersche, Haller y la capella Nacional de
catalunya, y muy bien dibujada por Savall, al
frente de un concert des Nations de notable
prestación ejecutora. Hay que estar, claro,
dispuesto a acercarse a esta bellísima música
con instrumentos de época. Pero si se acepta el
punto de partida, el de llegada, aunque no
prevalece sobre las alternativas mencionadas,
es, sin la menor duda, del mayor interés. 

Rafael Ortega Basagoiti

MENDELSSOHN – SHAKESPEARE:
El sueño de una noche de verano
(música incidental y obra teatral).
La Capella Nacional de Catalunya. 
Le Concert des Nations. Director: Jordi
Savall. ALIA VOX (4 SACD + libro)

WEBER:     
Der Freischütz. Liviu Holender, Franz
Hawlata, Nikola Hillebrand, Katharina
Ruckgaber. Wiener Symphoniker.
Director musical: Enrique Mazzola. Dir.
de escena: Philipp Stölzl. UNITEL (1 DVD)

Si ya de por sí el escenario flotante del Festival
de Bregenz sobre el lago costanza impone por
su localización, su entorno y sus dimensiones,
cuando un equipo escénico le sabe sacar todo
el partido visual y teatral, la ocasión puede ser
memorable. Es el caso de esta producción
grabada en julio del año pasado con una
estupenda dirección de vídeo de Henning
Karsten. Philipp Stölzl aprovecha el entorno
acuático para integrar el agua en la
escenografía, una escenografía múltiple en la
que podemos ver a la vez todos los escenarios
por los que transcurre esta ópera. Es la
iluminación la que va dando relieve a cada uno
de los espacios según el desarrollo dramático.
El dispositivo global es impactante, de enormes
dimensiones y con un realismo mágico que
alcanza sus mejores momentos en el segundo
acto en la escena de la fabricación de las balas
malditas, con un Samiel (genialmente
interpretado por Moritz von Treuenfels)
encaramado sobre la cabeza de una serpiente
gigante que escupe fuego o a lomos del
esqueleto de un caballo salido de las cuevas 
del Averno.

A tono con la fuerza narrativa del perfil
escénico de este espectáculo, Enrique Mazzola
se reviste de fuerza taumatúrgica para firmar
una dirección verdaderamente diabólica con la
complicidad de una maravillosa Sinfónica de
Viena. Ataques furiosos se combinan con
frases delicadas en las escenas de Agathe. 
El equipo vocal está a la misma altura de
excelencia, encabezado por el Kaspar de voz
imponente de christoph Fischesser. Mauro
Peter suena como un tenor heroico de voz
lírica pero autoritaria, mientras que la Agathe
de Nikola Hillebrand es un dechado de lirismo
y delicadeza en el fraseo. A su lado, la rutilante
voz campanillenate de Katharina Ruckgaber
como Änchen. Magnífico el resto de los
cantantes. 

Andrés Moreno Mengíbar

Sería injusto comparar esta versión de Goyescas
con las celebérrimas de Alicia de Larrocha. 
El propio Alguacil se presenta como un alumno
o discípulo y amigo de la grandísima Alicia. de
modo que las comparaciones son odiosas, pero
se pueden hacer con cariño. Alguacil estudió en
Barcelona antes de ir a Estados Unidos para
perfeccionar su técnica. Y este disco ha sido
financiado seguramente (todo en aquel lugar es
más o menos seguro) por alguna institución
catalana porque el libreto viene en español,
inglés y catalán. Lo del libreto es relevante
porque uno de los mayores atractivos del disco
es ese libreto, escrito por el mismo Alguacil, en
donde analiza las piezas y argumenta sobre su
interpretación, a la que cabría calificar de
wagneriana. Y su versión es en este punto muy
distinta de la de Alicia, quien más bien tendió
siempre a la escuela francesa. En las dos
versiones mejores de Alicia, la de 1977 (decca) y
la de 1989 (RcA) (creo preferible la primera), se
advierte una pulsión extremadamente sensible,
delicada, lírica, del proceso que lleva a los majos
del amor a la muerte. En contraste, Alguacil se
inclina más por el tono trágico y desde el
principio su pulsación y su dinámica son mucho
más percutantes, como si concibiera la historia
de alguna manera inspirada por Tristán e Isolda
como horizonte lejano, pero activo. Una
versión, ya me perdonarán ambos artistas, más
germana que francesa. El otro atractivo de este
disco es que contiene otras piezas que forman
parte de la inspiración “goyesca” de Granados.
Son seis composiciones del máximo interés por
su rareza, pues sólo El pelele suele incluirse en los
recitales. digamos que unos veinte minutos más
de goyerías granadinas. Así que, finalmente,
aunque hemos comparado (odiosamente), lo
hemos hecho para distanciar a la maestra del
discípulo, con una muy excelente nota para el
mismo, cuya personalidad se ha sobrepuesto a la
de su maestra.

Félix de Azúa

GRANADOS: 
Goyescas. Alex Alguacil, piano 
SOLFA (1 CD)
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